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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			MAMI, cuéntame otra vez lo de la nueva casa!

			Cathy puso los últimos utensilios de cocina en una caja de cartón y se sentó, contenta de tener una excusa para hacer un alto en su trabajo. Estaba despierta desde el amanecer, para asegurarse de que estaba todo organizado para la mudanza, y estaba absolutamente exhausta, aunque apenas eran las tres de la tarde.

			–Bueno, es vieja, y tiene cuatro ventanitas en el frente, que dan a un jardín estrecho. Hay otro jardín en el frente y otro más grande al fondo.

			Robbie se sentó en su regazo y le rodeó el cuello con sus brazos.

			–¡Háblame del árbol!

			Cathy sonrió, y lo abrazó.

			–Hay un manzano en el jardín del frente, justamente debajo de la ventana de tu dormitorio, y pronto florecerá. Y más tarde habrá manzanas que podremos arrancar cuando queramos.

			–¿Y nadie nos va a echar de él?

			–Nadie nos va a echar de él –dijo Cathy.

			–¿Y podemos arrancar manzanas aun siendo de noche?

			Cathy sonrió y dio un beso a su hijo en la mejilla.

			–Sí, aun entonces.

			–Treparé por ese árbol, ¡hasta arriba del todo!

			–Ya veremos.

			Robbie la miró preocupado.

			–¿Y habrá amigos con los que pueda jugar yo?

			–¡Oh, sí! –exclamó Cathy, con el propósito de tranquilizarlo, porque sabía que aquél era un aspecto de la mudanza que preocupaba a Robbie–. Debe de haber muchos niños en el pueblo porque hay una escuela muy bonita, con una zona de juegos nuevos y un estanque…

			–¿Y si no me gusta, podemos volver aquí?

			Cathy se echó hacia atrás su pelo pelirrojo y miró la lúgubre cocina, con sus paredes húmedas y sus armarios de cocina baratos. Si hubiera tenido que pasar un día más en aquella caja, se habría vuelto loca.

			Cathy miró por la ventana. Desde donde estaba sólo veía nubes grises. No había ningún árbol a la vista, ni siquiera algún edificio. Cathy suspiró. Al parecer alguna vez a alguien le había parecido buena idea meter a la gente en cajas en lugar de en casas, y ponerlas tan altas que sus habitantes pudieran sentir que el edificio se mecía con el viento, pero ella no podía comprender cómo habían podido inventar semejante cosa. De no ser porque así se suponía que resolvían el problema de la vivienda, aunque para ella el vivir de aquel modo creaba otros.

			Cathy recordó las pintadas en las paredes, la basura en las calles, el olor que acompañaba cada viaje a aquel piso en la planta doce. Luego miró a su hijo, acurrucado en su regazo. Pronto aprendería a leer, y entonces las pintadas del barrio empezarían a tener significado para él, y su dulce inocencia se vería mancillada antes de tiempo.

			–Porque Dale dice que es muy aburrido el campo –continuó Robbie–. Dice que no hay tiendas, ¡y que si quieres caramelos tienes que caminar kilómetros! Dice…

			–Bueno, cuando nos hayamos instalado, puedes invitar a Dale y mostrarle lo bonito que es el campo, ¿te parece? –dijo Cathy. Y antes de que el pequeño pudiera repetir más cosas de las que había dicho su amigo acerca de la vida en el campo agregó sonriendo–: No te preocupes. Te encantará, cariño. A los dos nos encantará.

			 

			 

			Daniel se levantó el cuello de la chaqueta. ¡Diablos! ¡Hacía frío! Realmente tenía que arreglar la calefacción del Land Rover. Tres semanas de viento helado de marzo le bastaban. Pasó por delante del taller, que parecía haberse detenido en el tiempo, con su bomba de gasolina y sus anuncios publicitarios de antes de la guerra, ofreciendo desde chocolate a jabón para la ropa, y se prometió ir a llevar el coche a primera hora de la mañana.

			El pueblo estaba tranquilo aquella tarde. Se veían algunas luces en los viejos chalés que pespunteaban el verde. Pero poca gente se atrevía a salir con aquella lluvia y aquel frío. Tenía que hacer revisar los frenos también. Apretó el pedal del freno y el Land Rover paró. Daniel miró la camioneta que bloqueaba la carretera, un vehículo alquilado, por su aspecto. La parte de atrás estaba abierta y se veían algunos muebles dentro, que se estaban mojando cada vez más. No era el mejor día para mudarse de casa.

			Miró la vivienda. Una sola bombilla iluminaba la habitación de abajo. Él conocía la casa. Conocía todas las casas del pueblo. Y ésa necesitaba arreglo. El lugar tenía personalidad, si se pasaban por alto los cristales rotos de las ventanas y el techo cubierto de moho, y otras cosas que necesitaban arreglo.

			Miró irritado el vehículo. La camioneta estaba bloqueando el paso y, evidentemente, todavía faltaba trabajo por hacer, lo que le molestaba mucho, porque le quedaba muy poca distancia hasta el lugar al que se dirigía.

			Apareció un hombre con una gorra de jugador de béisbol y una cazadora de piel que apenas lo resguardaba de la lluvia torrencial. El joven, porque apenas si tenía veinte años, pensó Daniel al verlo de más cerca, miró el Land Rover y, al darse cuenta de que estaba estorbando, se dio prisa.

			Daniel bajó el cristal de su ventanilla al ver que se le acercaba el joven.

			–Vamos a tardar un poco todavía, amigo. No tiene sentido que se quede por aquí, a no ser que quiera echarnos una mano –dijo el joven, mirando hacia la casa–. La verdad es que estoy un poco atascado con todo esto.

			–¿Atascado? –preguntó Daniel, siguiendo la mirada del muchacho hacia una nueva figura, adecuadamente vestida con un impermeable amarillo y con la capucha puesta, que iba hacia la camioneta.

			–Sí. Me dejó colgado un compañero que iba a venir a ayudar–el joven se quitó el agua de los ojos y se subió el cuello de la cazadora–. Hemos terminado con todas las cosas pequeñas, pero ahora nos queda la cama. Y para serle sincero, no sé cómo lo vamos a hacer.

			Daniel observó que la figura de impermeable amarillo miraba hacia su vehículo. Luego trepó a la camioneta e intentó mover una cama para llevarla hasta el borde de la camioneta.

			–¡Eh! ¡No seas imbécil! ¡Vas a hacerte daño! –gritó el hombre. Miró nuevamente a Daniel–. ¿Ve lo que le decía? –maldijo en voz baja cuando la cama empezó a balancearse peligrosamente. Luego se subió a la camioneta y empezó a dar órdenes con voz irritada.

			Daniel respiró profundamente, miró el interior del Land Rover y sacó un impermeable largo que estaba en medio de un lío de cosas en la parte de atrás. Al parecer, o estaba dispuesto a ayudar o sería testigo de un desastre pasado por agua.

			La cama no era particularmente pesada, pero era incómoda de manejar. Sobre todo, con la entusiasta pero ineficaz ayuda del ayudante de impermeable amarillo. Daniel llevó la cama hasta el borde de la camioneta, luego bajó de un salto y ayudó al joven de la cazadora a llevar el mueble hasta la casa.

			El interior de la vivienda era frío y húmedo, pero se estaba mucho mejor que fuera. La persona del impermeable amarillo indicó el camino. Llevaron la cama por un pasillo estrecho y luego por una escalera hacia un dormitorio grande con manchas de humedad en las paredes.

			–Muchas gracias. Aquí está bien –dijo ella.

			Tenía voz de persona joven y parecía estar muy agradecida. Daniel se sorprendió de que fuera una mujer. No se le había ocurrido antes. La miró con interés mientras ella se quitaba la capucha y dejaba al descubierto una cascada de rizos rojizos que contrastaban con la tela amarilla del impermeable.

			La chica era una aparición sorprendente y vibrante en medio de aquella casa. Daniel miró sus ojos verdes, su cuerpo delicado.

			La chica sonrió tímidamente y dijo:

			–Ha sido muy amable. No hubiéramos podido hacerlo sin su ayuda. ¿No es verdad, Gary?

			–No. Hay un par de muebles más –dijo Gary, alzando la vista como haciendo una pregunta–. ¿Hay alguna posibilidad de que nos ayude con ellos, amigo? Entonces podré quitarme de su camino.

			–Sí, claro –contestó Daniel. Miró nuevamente a la chica. Parecía agotada de cansancio–. Será mejor que no se quede bajo la lluvia –le dijo a ella–. No hace falta que se moje innecesariamente.

			–Gracias –sonrió ella nuevamente–. Será mejor que vaya a ver qué hace Robbie. Se asustará si se despierta y no estoy a su lado.

			–¿Robbie? –preguntó Daniel involuntariamente.

			–Mi hijo –contestó ella, mirándolo–. Está dormido en una silla abajo –miró al joven–. Gary, si pudieras meter la cama de Robbie, sería estupendo.

			–Sí, claro. Haré lo que pueda. No te puedo prometer nada.

			Sacar los muebles que quedaban de la camioneta les llevó treinta minutos más. Eran muebles pesados y viejos, que no hacían juego, y algunas posesiones de diverso tipo.

			–Gracias, amigo. No lo hubiera podido hacer sin su ayuda –Gary dejó escapar un suspiro de alivio y extendió una mano sucia en agradecimiento–. Si hubiera un pub por aquí, lo invitaría a una cerveza.

			–Hay un pub por aquí, pero da igual, no te preocupes –dijo Daniel–. No tengo tiempo ahora. Iba a un sitio.

			–Está muy mojado. Siento que le hayamos causado molestias –dijo ella.

			La mujer apareció en la habitación de abajo. Se había quitado el impermeable y tenía unos vaqueros holgados y un jersey grande rojo, a juego con su pelo. Llevaba un niño de unos cinco o seis años en sus brazos, con una cabellera castaña sedosa y cara de querubín.

			Daniel sonrió y dijo:

			–Está durmiendo profundamente.

			–Sí, ¡gracias a Dios! –ella miró a su hijo con ternura y luego volvió a mirar a Daniel–. Sé que no es mucho, pero, ¿quiere tomar una taza de té antes de marcharse? ¡Ha sido tan amable, ayudándonos! Es lo menos que podemos ofrecerle.

			La voz de la chica era atrayente: suave y sedante, sensualmente grave, el tipo de voz que permanece en tu mente mucho después de haberla escuchado.

			Daniel miró un momento a madre e hijo, luego, dándose cuenta de que se había quedado mirando, hizo un esfuerzo por volver en sí.

			–Gracias, pero no, muchas gracias. Ya tienen bastante trabajo –sonrió brevemente–. Los dejo para que se instalen tranquilamente.

			–Quitaré la camioneta –la voz de Gary sonó fuerte en la habitación vacía.

			El niño se movió en brazos de la madre.

			–Está muy cansado. Ha sido un día muy largo y agotador –dijo la chica y envolvió al niño con la manta. Luego inclinó la cabeza para darle un beso en el pelo castaño–. Adiós, entonces –se le caían los ojos de sueño–. Y gracias nuevamente.

			Era extraño, pensó Daniel mientras se dirigía a su Land Rover, pero, ¿por qué sentía aquella compulsión a quedarse?

			Entró en la camioneta y esperó a que Gary quitase su vehículo. Miró hacia la ventana sin cortinas de la casa. La casa estaba fría y era deprimente. Pensó en la chica y en su hijo. Esperaba que tuvieran alguna calefacción. Pero aun así…

			La camioneta de Gary se movió. Daniel echó un último vistazo a la casa, y de pronto se dio cuenta de que no sabía ni cómo se llamaba ella. Entonces puso el coche en marcha y se marchó.

			 

			 

			Cathy sólo quería dormir, lo que era imposible, con tantas cosas por hacer. Había pasado tantas malas noches en los últimos días, preocupada por la mudanza. Se preguntaba si estaría haciendo lo correcto. En aquel momento se caía de cansancio.

			Llevó a su hijo a una butaca y lo dejó allí, tapado con varias mantas. El colchón de su habitación parecía un poco húmedo, y no quería arriesgarse a que el niño tomase frío. Le tocó la mejilla para ver su temperatura. Estaba tibio. No como ella, que estaba helada.

			Entró aire frío de alguna parte. Ella salió al corredor a investigar. Típico de Gary: se había dejado la puerta abierta de la calle. Lo miró salir por el camino del jardín. Sus zapatillas de deporte no estaban tan blancas como cuando habían llegado. Eso no le gustaría.

			–Será mejor que me marche –dijo Gary debajo del porche, tratando inútilmente de refugiarse de la lluvia.

			–¿No quieres algo para comer o beber antes de marcharte? –le preguntó Cathy por compromiso. Cuando él negó con la cabeza, ella se sintió aliviada.

			–No, tengo que llevar de vuelta la camioneta –dijo Gary. Miró su reloj de pulsera–. Marty quería que se la llevara antes de las nueve, y ya es esa hora.

			–De acuerdo –Cathy le dio un beso en la mejilla–. Me has ayudado mucho. Ven a verme, ¿lo harás? Cuando esté instalada.

			–Es posible que lo haga, si no tengo nada que hacer. Aunque, ¿a quién se le ocurre vivir aquí, en este lugar salvaje, olvidado de la mano de Dios?

			–No es un lugar salvaje. Es un pueblo muy bonito. Hay un estanque con patos y una iglesia, y una pequeña tienda que vende de todo…

			–Sí, bueno… Yo me volvería loco aquí. ¿Y qué me dices de Robbie?

			–Se adaptará bien al cambio de casa. Una vez que se asiente, y vea lo placentera que puede ser la vida en el campo, se encontrará bien.

			–Sí, quizás –Gary comenzó a marcharse, evidentemente poco interesado en el asunto–. De todos modos, nos veremos.

			–Sí, adiós.

			Cathy pareció notar en su propia voz el tono de alguien que de pronto se encuentra abandonado en medio de la noche. Esperó a que la camioneta se marchase, luego cerró la puerta, consciente de que el momento que había estado esperando había llegado al fin.

			Dio unas vueltas en la habitación del frente, deteniendo su mirada en el papel descolorido de las paredes. Era curioso cómo mejoraban las cosas cuando brillaba el sol y los pájaros cantaban. Entonces te dejabas atrapar por la excitación del comienzo de una nueva vida.

			Se quedó de pie en medio de la habitación y escuchó. Estaba todo en silencio. Ni siquiera se oía el ruido de fondo del tráfico ni el de las puertas de los coches. Sólo el silencio. Tardaría un poco en acostumbrarse después de haber vivido inmersa en el ruido constante. Cathy respiró profundamente. Gary tenía razón. Robbie iba a echar de menos a sus amigos. Acababa de empezar el colegio, a acostumbrarse a él, y ella de pronto lo apartaba de todo lo conocido para satisfacer el insensato sueño de vivir en el campo.

			Recordó la despedida de amigos y vecinos antes de marcharse. Había sido una agradable sorpresa. Todos se habían tomado tantas molestias, haciendo una tarta, haciéndole pequeños regalitos, diciéndole lo mucho que la iban a echar de menos.

			Fue hacia la cocina para buscar un cubo y una fregona. Los tomó automáticamente, con la mirada ausente, recordando a aquel vecino del pueblo, tan atractivo, alto y musculoso, comparado con Gary. Aquellos ojos oscuros… Su sonrisa cálida, sus manos grandes… Parecía mayor que ella…

			Cathy metió la mano en una caja y sacó una botella de detergente. Debía de tener unos treinta años, más o menos. Abrió el grifo del agua caliente, y llenó el cubo de agua helada. No sabía qué pasaba con el agua caliente y las tuberías. Había sido un alivio que aquel hombre los ayudase. Ella había estado preocupada por la mudanza desde el mismo momento en que Gary había aparecido en su piso sin su amigo. Al parecer el hombre iba a algún sitio… Llevaba una chaqueta debajo de su viejo abrigo, unos elegantes pantalones y zapatos lustrados. ¿Iría a visitar a su novia, tal vez? ¿O simplemente volvería del trabajo a su casa? ¿O iría directamente a encontrarse con su esposa para cenar en un restaurante?

			Había un restaurante por allí. Cathy lo había visto cuando había visitado el pueblo por primera vez. Parecía muy refinado y caro, fuera de su alcance. Pero a ella no le preocupaba todo aquello. Ella se había mudado allí totalmente preparada para la lucha que la esperaba. El dinero era importante, pero se conformaba con pagar las facturas, y ganar como para vestir y alimentar a Robbie. Sabía que habría estado mejor económicamente de haber permanecido en su piso de la ciudad. Pero, ¿y su calidad de vida? ¿Acaso no importaba?

			Miró la botella de detergente. Había un dibujo de una pila reluciente. Miró la superficie negra que tenía que limpiar. Se pondría manos a la obra. Tendría que calentar un montón de agua. Cuando terminase, empezaría con la habitación de Robbie. Con suerte, por la mañana habría limpiado las habitaciones más importantes y podría habitarlas.

			 

			 

			Era tarde. Daniel tomó la carretera con cuidado, aunque le apetecía conducir deprisa. Respiró profundamente. Siempre le pasaba lo mismo cuando tenía que pasar una velada con sus padres. Mejor dicho, con su madre. ¿Cuándo aprendería su madre? ¿Cuándo aprendería él? Siempre caía en su trampa. «Es sólo una cena entre amigos, querido. ¿Puedes venir? No es nada importante. Sólo que me hace falta un hombre más para igualar el número de hombres y mujeres. Además… hace tanto que no te vemos…». Esa última frase era la que lo presionaba con su sentimiento de culpa.

			La lluvia seguía golpeando el Land Rover. Volvió a doblar a la derecha en el pueblo. Era una noche horrible, y los esfuerzos de su madre por buscarle pareja no habían mejorado la situación.

			Pobre Lucy. Una chica simpática, siempre que estuvieras dispuesto a hablar toda la noche acerca de caballos y de compras en Harrods y Harvey Nichols. Recordó su voz. ¡Dios santo! ¡Qué horror!

			Daniel bostezó y se pasó la mano por su pelo oscuro. Estaba cansado. Miró el reloj de su coche: las once y media prácticamente. Pensó en su casa. Esperaba que el fuego estuviera encendido todavía. Le había agregado leña antes de marcharse, así que lo normal era que estuviera encendido. Pondría un poco de música para relajarse y bebería algo antes de marcharse a la cama.

			No había duda alguna de que Lucy era atractiva. Su madre, por alguna razón, parecía creer que él sentía predilección por las rubias de ojos azules. No se equivocaba del todo. Simplemente que no le bastaba con que tuviera el pelo largo y rubio y los ojos azules.

			Él necesitaba algo más, mucho más.

			Su madre se debía de haber sentido decepcionada, a pesar de haber dicho que la cena era algo sin importancia. Porque había sacado las mejores copas y vajilla, y las había colocado en la interminable mesa del comedor, y su padre había accedido a llevar su esmoquin…

			Daniel recordó a la chica del impermeable amarillo. Por alguna razón no había dejado de pensar en ella. ¿Qué edad tenía? ¿Veintitrés? Más o menos la misma edad que su pareja, o su marido, o lo que fuera. No era una belleza típica, como Lucy, ni como ninguna de las que habían aparecido en sus años de soltería. Pero había habido algo en ella que le había atraído extrañamente.

			Daniel volvió a bostezar, preguntándose por su nombre, mientras pasaba por su casa. Ya no había ninguna camioneta bloqueando el paso. Pero las luces seguían encendidas. ¿Estaría trabajando todavía? Recordó lo cansada que había parecido aquella tarde. Miró el reloj, y por alguna razón detuvo el Land Rover un momento.

			Pensó en bajarse y golpear la puerta. Pero no lo hizo. Si estaba sola, que era lo más probable puesto que la camioneta no estaba, se sentiría incómoda de hacerlo pasar a esa hora de la noche.

			Se sintió inquieto. ¿Por qué?

			Se la imaginó con el niño dormido en brazos, protegido y caliente.

			¿Qué podía hacer por ella?

			Tal vez estuviera luchando con algún mueble en ese momento o con alguna otra cosa.

			Se encendió una luz en la habitación de arriba y la vio con un cubo en la mano. No parecía cansada, sino decidida.

			Daniel agitó la cabeza. ¿Qué diablos estaba haciendo allí, frente a la casa de una mujer desconocida a aquella hora de la noche?

			No había tomado nada de alcohol, así que no podía ser eso.

			Sonrió levemente, miró por última vez la figura de la ventana y arrancó su coche.

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			PUEDO comer golosinas?

			–Acabas de lavarte los dientes.

			–¡No importa! ¡Quiero comer golosinas!

			–¿Qué te parece si damos de comer a los patos? –Cathy se agachó al lado de su hijo y le señaló el agua al otro lado del prado–. Hay un estanque allí, y apuesto a que debe de haber patos. ¡Mira! –levantó una bolsa de plástico–. He traído las migas del desayuno.

			–¡No quiero dar de comer a los patos! ¡No me gustan los patos! Son aburridos, lo único que hacen es chillar «cua». ¡Quiero golosinas!

			–¡Robbie, por favor! –dijo Cathy con el ceño fruncido, ajustando el sombrero en la cabeza de su hijo–. ¡No seas así! Mira, es un día muy bonito. ¿Has visto alguna vez tantos narcisos? El sol brilla, los pájaros están cantando, y allí lejos hay un caballo en el prado. ¿Quieres que vayamos a verlo?

			–¡No!

			Cathy se puso de pie. Sabía por experiencia que cuando su hijo estaba encaprichado había poco que hacer. Estaba cansado, triste y disgustado. Ella deseaba tanto mostrarle a Robbie todo lo que había allí, compartir su entusiasmo por los prados y por los espacios al aire libre, y por el aire puro, pero si él no estaba interesado, ella no podía hacer nada.

			Miró a Robbie. Él no quería darle la mano, no quería mirarla ni hacer nada. Tal vez había tenido demasiadas expectativas. Era todo muy nuevo y extraño para él, suponía Cathy.

			–¿Qué te parece si damos de comer a los patos un rato, y luego te compro caramelos? –sugirió Cathy–. ¿Qué opinas?

			–De acuerdo –dijo él.

			Cathy sonrió.

			–No te preocupes, Robbie. Te gustará esto. Te lo prometo. Sólo que te llevará un poco de tiempo acostumbrarte.

			El dar de comer a los patos no había sido una tarea tan exitosa como ella había imaginado. Robbie había volcado la bolsa de pan viejo en el estanque, se había dado la vuelta y había pedido que lo llevase al quiosco.

			En otra circunstancia, si hubieran estado en su vieja casa de la ciudad, no habría accedido a aquella negociación, pero temía que Robbie estuviera sufriendo por su culpa, y que el día fuera de mal en peor.

			La pequeña tienda tenía de todo. Cathy compró algo para el almuerzo y le dio lo que le había prometido a Robbie: una bolsa de gominolas.

			–¿Le interesa una rifa, querida? –le preguntó la mujer del mostrador con una sonrisa–. Es por una buena causa, y puede ganar entradas para el baile de primavera.

			–¡Oh! –Cathy sonrió y miró el cartel que le señalaba la mujer, anunciando un baile y una feria en el mismo fin de semana–. No estoy segura… –miró el monedero–. ¿Cuánto vale?

			–Tres libras cada uno. Parece mucho. Pero si gana, realmente es una noche espectacular, con exquisita comida, con un cuarteto y una banda de jazz. Se hace en la casa señorial, un lugar hermoso –la mujer tomó un talón de rifas de un estante detrás del mostrador–. Quedan sólo unos pocos. Es nueva en el pueblo, ¿verdad?



OEBPS/image/bia1115.jpg





OEBPS/image/cpybia1115.jpg
UNA ESPOSA PARA
UN MILLONARIO

Laura Martin

«:» HARLEQUIN®





